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			Prólogo

			La caravana militar avanzaba desde la línea del frente, compuesta por una larga fila de carretas, una tras otra, que regresaban del campo de batalla. Algunas llevaban herramientas y armas rotas; otras, soldados heridos. Mientras tanto, en el otro lado del camino, se transportaban provisiones y refuerzos. En el caso de Elysia Zain, era una zent rota. Ella era, o mejor dicho, había sido, una de los soldados de élite del Dominio, la Teocracia del dios Zulah.

			Había recibido la llama de dios, «el Zent», y debía ser la vanguardia contra el reino de Álfar. Ahora regresaba mutilada e inservible para el Dominio, donde nunca volvería a ponerse de pie por sí misma, al menos no sin la ayuda de una prótesis o un par de muletas. Ya que cuando miraba hacia abajo, solo veía el adolorido muñón vendado por debajo de la rodilla, que hasta hacía solo unos días solía ser su pierna izquierda.

			Recordaba la horrenda sensación de la aguja cosiendo la carne y las punzadas causadas por el hierro caliente cauterizando la herida, su estómago contrayéndose y cómo los músculos de su espalda se arqueaban de agonía.

			Los gritos incesantes, los suyos y los de los demás soldados, y cómo, sin importar cuánto sintiera que sus pulmones se desgarraban por los aullidos que liberaba, estos siempre palidecían ante el resto de los lamentos a su alrededor, que seguían siendo tan fuertes como para escucharlos a través de su propia agonía y a la mañana siguiente, los miserables sollozos de los heridos a su alrededor.

			Todo eso se arremolinaba en su mareada cabeza mientras se sacudía en la carreta en la que era transportada, donde el aroma a caballos arrastrando las carretas y el sofocante calor la hacían sentirse aún peor.

			El recorrido hasta Jagan, la capital del Dominio, era largo. Llevaba ya una semana de viaje y todavía faltaban otras dos semanas más solo para llegar a la ciudad de Zaron. Solo podía esperar y observar en ambas direcciones, viendo bosques, colinas y, ocasionalmente, a lo lejos, los viejos gigantes del bosque, árboles de antes de la guerra, tan viejos como el Dominio, tal vez incluso más antiguos, que habían sobrevivido a los incendios y las guerras. Resaltaban entre los pequeños árboles como lo haría un adulto entre infantes. Estos habían sido quienes habían hecho retoñar al bosque, y todos a su alrededor eran descendientes que, con el tiempo y suerte, tal vez podrían llegar a ser gigantes también.

			Pero si eso llegaba a pasar, ella seguro ya sería polvo mucho tiempo antes de que eso sucediera.

			Podía ver a los soldados que no pudo defender, la mayoría en condiciones mucho peores que ella, siendo transportados de vuelta al Dominio. Muchos de ellos morirían en el camino de regreso a casa, donde sus cuerpos serían enterrados en las fosas comunes de Zaron o enviados a Jagan, dependiendo de si alguien los reclamaba.

			Junto a ella viajaba Bruno Sitar, otro Zent como ella, aunque este era una montaña en comparación con Elysia.

			Bruno, de casi dos metros de alto, con el cabello negro corto y sucio, facciones toscas y una barba desarreglada, tenía los brazos marcados por cicatrices y el rostro vendado por las heridas. Pero, debido a la ceguera, ahora él tampoco podía pelear.

			En su mente, Elysia sentía una combinación de pena y envidia por Bruno. Él al menos había peleado mucho más en el frente e incluso tuvo varias victorias de las que podía presumir. Tenía una familia, a diferencia de ella, que jamás había conocido a sus padres, siendo nada más que otra de los huérfanos criados por el templo.

			Ella no tenía más vida que el ejército y, ahora, con solo una pierna y cubierta de cicatrices mal suturadas por todo el cuerpo, sabía que era casi imposible que las cosas pudiesen mejorar. Sus compañeros, con los que se había entrenado, seguían combatiendo en el frente y posiblemente pasarían años antes de que los volviera a ver, salvo que les ocurriera algo y los mandaran de vuelta a casa. En todo el sentido de la palabra, estaba sola.

			Todo lo que le quedaba era un lugar en la pensión. Si tenía suerte, conseguiría un empleo menor en el templo con los clérigos; la pondrían a lavar ropa o a preparar comida. No sabía leer ni escribir, aunque quién sabe, tal vez, si tenía suerte, podría ser instructora. Había recibido la formación base y entrenar soldados era un trabajo que sabía que podría realizar aun con solo una pierna. Aunque en el fondo ella sabía que solo eran pensamientos felices, lo más seguro era que viviría en la pensión el resto de su vida, comiendo de la caridad del templo como los demás soldados.

			—Oye, Bruno —comentó Elysia—, ¿qué vas a hacer cuando llegues a Jagan?

			—Ni idea —respondió Bruno—. Supongo que pediré a los clérigos que me lleven a casa. Mis padres aún viven y mi esposa estará allí. Después… no estoy seguro. ¿Y tú?

			—No sé —respondió Elysia, que, tratando de descansar, recostó su cabeza contra la carreta.

			Ambos se mantuvieron en silencio por unos minutos, hasta que Bruno preguntó:

			—Oye, ¿cómo eres?

			—¿Disculpa? —replicó Elysia, que abrió sus ojos y se limpió el sudor de la frente con la manga de la camisa.

			—Bueno, yo no te conocí de antes. ¿Cómo eres? —preguntó Bruno.

			Elysia, al verlo, recordó que Bruno había quedado ciego y dijo:

			—Oh… Normal, supongo, excepto que soy rubia, de pelo corto, y me falta una pierna.

			—Mmm… ¿algo en particular? —interrogó Bruno.

			—Ah, pues… no sé, normal —replicó Elysia—. Mi cara es, pues, recta. Tengo una cicatriz en la barbilla, mi nariz es normal, supongo. Tengo los ojos castaños claros, tirando a gris.

			—Va, y dime, ¿qué ves? —preguntó Bruno.

			—¿Cómo que qué veo? —replicó Elysia, confundida.

			—A tu alrededor — indico Bruno.

			—Ah… pues —Elysia dudó por unos instantes y dijo—: Vaya, pues, puedo ver el bosque a lo lejos. Puedo ver un grupo de árboles viejos, de los gigantescos, de los que son tan grandes como la primera catedral. También, más allá, puedo ver las montañas, pero están muy lejos y se ven borrosas, azules.

			Elysia se dio la vuelta y miró en la dirección contraria. Con su voz apagada y monótona añadió:

			—Y allá atrás hay más bosque, y una granja, y tienen unos pastizales, y veo cabras, un rebaño.

			—Oh, ¿y de qué color son? —preguntó Bruno, fingiendo interés.

			—Ah… negras o cafés, no estoy segura, están muy lejos —respondió Elysia.

			—¿Y el cielo? —añadió Bruno.

			—Hay nubes, pero ninguna está sobre nosotros y el sol pica en la piel —respondió Elysia en tono incómodo—. Ojalá nos cubra una pronto, porque ya me tiene fastidiada el calor.

			—Entiendo —respondió Bruno.

			—Oye, ¿y cómo te lastimaste? —preguntó Elysia.

			Bruno volteó la cabeza hacia donde estaba Elysia y, con seriedad, respondió:

			—No quiero hablar de eso.

			—Perdón, no quería ofenderte —respondió Elysia.

			Pasaron varias horas desde la última conversación y Elysia ya estaba harta. En todas direcciones solo había bosques; ocasionalmente veía alguna liebre corriendo a lo lejos entre los matorrales y aves pequeñas, como gorriones, que salían volando cuando la carreta pasaba junto a ellas.

			«No hay con quién hablar», pensó Elysia. Bruno, a su lado, seguía en silencio. Lo que ella había dicho, con certeza, lo había molestado y la conversación se había detenido. Pensó en hablar con los demás soldados, pero descartó la idea. En la carreta viajaban seis soldados heridos. Uno de ellos, en una camilla, no estaba muy herido, pero en la batalla había recibido un golpe en la cabeza y, cada cierto tiempo, se desmayaba o comenzaba a convulsionar para luego despertar y volver a convulsionarse de nuevo.

			Los otros dos soldados que dormían tenían múltiples heridas por el cuerpo, como quemaduras y fracturas mal vendadas y sujetas con tablillas. El cuarto soldado en la carreta había recibido un golpe de una lanza de lleno en un costado del rostro. Había sobrevivido de milagro, recibiendo el impacto y perdiendo parte de la mandíbula inferior, que solo se mantenía sujeta con ayuda de vendas, por lo que no era material de conversación. El movimiento de la carreta era arrítmico; la ruta estaba en mal estado y ellos habían dejado la muralla del frente hacía una semana, por lo que no había mucho que ver. El viaje se estaba haciendo tedioso, no solo por lo monótono, sino por el hecho de que ella estaba mareada y no podía dormirse. Había pedido un caballo o, al menos, una mula, pero los soldados le dijeron que era imposible que montara con solo una pierna, por lo que tenía que soportar la carreta.

			—¿Cómo perdiste la pierna? —preguntó Bruno.

			—Ah… yo este… ¿Qué? —dudó Elysia al ser sacada de sus pensamientos por la voz de Bruno.

			—Mira, faltan semanas para que lleguemos a Jagan —indicó Bruno—, y a menos que vayamos a parar en Zaron de camino a la capital, vamos a tener que pasarlas juntos. Así que dime cómo perdiste la pierna y yo te cuento cómo quedé ciego.

			Elysia miró a Bruno, dudó por unos instantes y comenzó a narrar su historia.

			Nos encontrábamos en el frente, habíamos estado avanzando por cerca de una semana en el interior del territorio enemigo. Habíamos tomado varias posiciones y estábamos cerca de tomar un punto importante; si lo tomábamos, interrumpiríamos las líneas de abastecimiento del enemigo. Teníamos a dos docenas de zents entrenados, acompañados por tres batallones, aproximadamente unos mil soldados. —Tras una ligera pausa, Elysia añadió: — pero un día antes de atacar el sitio, recibimos órdenes; debíamos proceder, pero uno de los batallones debía regresar.

			—¿Por qué? —preguntó Bruno.

			Elysia volteó a ver a Bruno, tomó un poco de aire y dijo:

			—El obispo Modara dio la orden. Al parecer, tenían motivos para creer que habría un ataque en su posición. Habíamos tomado muchos de los sitios anteriores sin mucha resistencia, pero este era un punto importante. Tratamos de razonar con el mensajero, pero este era muy necio; discutimos sobre replegarnos e incluso pudimos esperar por los refuerzos, pero tú sabes, órdenes son órdenes.

			Tomamos por asalto el sitio, enfrentamos algo más de lo que esperábamos y logramos asegurar la posición, pero digamos que la batalla pudo salir mejor —comentó Elysia, que miraba su pierna mutilada—. Lo mejor de todo, no hubo ataque en la base; de hecho, supimos que pidió tropas a otros puestos para proteger su posición, lo que causó que perdiéramos otro punto.

			Elysia guardó silencio por unos instantes y añadió:

			—Viejo puto.

			—Rayos —soltó Bruno.

			—¿Y qué hay de ti? —preguntó Elysia.

			Bruno tomó un poco de aire, se acomodó en su asiento y comenzó a narrar lo sucedido.

			Estábamos combatiendo, pero íbamos en retirada; los elfos habían traído más de lo que podíamos enfrentar e íbamos perdiendo. Tuvimos que abandonar el campo, retrocedimos hasta un punto seguro para reagruparnos y esperar a los refuerzos para continuar con la pelea. Cuando descendió la noche, los refuerzos ya habían llegado; los obispos de guerra estaban planeando mientras nosotros descansábamos. Había sido un día largo y al siguiente marcharíamos para recuperar el punto perdido.

			En el campamento nos encontrábamos descansando para la batalla, al menos cinco mil soldados y unos trescientos zents. Íbamos a partir por la mitad las líneas del enemigo por la mañana —indicó Bruno con una sonrisa—.

			Pero por la noche atacaron; vimos a sus tropas acercarse directamente hacia nosotros y salimos a la batalla. Cuando marchábamos, las flechas comenzaron a caer. Parte de sus tropas se adelantaron y nos disparaban con sus flechas por un costado; estas caían y muchos quedaron heridos. Cambiamos de dirección en cuanto nos dimos cuenta de que era una emboscada. Ya era muy tarde; cuando nos dirigimos por los arqueros Álfaries, un segundo grupo nos atacó por la retaguardia y el primer grupo que habíamos visto de frente se unió a la pelea. Nos vieron la cara de idiotas —se lamentó Bruno, reclinándose en la carreta y estirando sus pies lo más que le fue posible.

			Recuerdo que maté a docenas de esas pequeñas mierdas; sus cráneos se rompían como huevos cuando los golpeaba con un garrote, y los soldados esclavos que envían al frente a pelear solo se ven como nosotros y son de nuestro tamaño; fuera de eso, no son nada. Sus huesos se rompen igual que los de cualquiera.

			Bruno hizo una pausa y después dijo:

			—Recuerdo que en la pelea lo pude ver; era un oficial de alto rango, montado en su caballito de juguete, lanzando flechas brillantes y gritando órdenes.

			Corrí con fuerza; recuerdo que inclusive tacleé por accidente a varios de mis compañeros. Podía sentir los huesos romperse bajo mis pies, la flama del sol hirviendo en mis manos y embestí con todas mis fuerzas al caballo.

			Ya estaba muerto; partí su columna en dos en la embestida y chorros de sangre caliente salían disparados por las heridas en este. La pierna del elfo, que había quedado atrapada entre el caballo y mi cuerpo, estaba aplastada. Él estaba en el suelo y gritaba; salté sobre él, podía ver las flechas volando y los soldados de ambos bandos matándose a golpes. Dos esclavos se pararon frente a mí mientras un elfo corría a ayudar a su oficial; yo maté al primero golpeándolo con un garrote y al segundo cayó cuando otro zent lo partió en dos golpeándolo con un hacha.

			Corrí aún más fuerte —jadeó Bruno emocionado— con todas mis fuerzas; no quería que se escapara. El elfo intentó defender a su oficial; lo vi levantar su brazo y tratar de usar fuego para quemarme. Antes de que la llama abandonara sus manos, lo derribé y de un pisotón le rompí el cráneo.

			El oficial se puso de pie como pudo; traía una espada y esta brillaba como metal al rojo vivo porque la imbuyo con su magia. La levantó e intentó cortarme; la espada se ensartó en el garrote y casi lo partió en dos, pero al pequeño ratón le faltó fuerza para terminar el trabajo. Pateé su pierna rota con tanta fuerza que lo habría derribado, aunque estuviera sana.

			Cayó al suelo gritando, ni idea de qué dijo, no era que me importara —rio Bruno y añadió en voz grave—. Quité la espada del garrote y la ensarté en la cara del oficial al mando; la cuchilla caliente hirvió en el cráneo del elfo.

			—¿Y qué pasó después? —preguntó Elysia al borde del asiento.

			—No sé qué sucedió —respondió Bruno—. Recuerdo que estaba peleando y luego que desperté; me dolía la cabeza, me habían recogido del campo de batalla al día siguiente, me hirieron, me desmayé del golpe… y ya no puedo ver.

			—«Oh» —pensó Elysia—, al final su historia tampoco terminó muy diferente de la mía.

			—¿Qué crees que vaya a pasar después? —preguntó Bruno.

			—¿De qué hablas? —contestó Elysia.

			—De la guerra, ya lleva demasiado tiempo; solo avanzamos unos pasos y retrocedemos otros más. Álfar no va a ceder; tenemos ya más de un puto milenio en guerra, no hemos progresado nada y tampoco ellos. ¿Crees que seguirá así para siempre?

			—Mientras ellos crean que esta es su tierra, van a pelear, igual que nosotros —respondió Elysia.

			Los dos se mantuvieron en silencio por lo que les pareció una eternidad hasta que Bruno volvió a hablar:

			—Sabes, un tiempo pensé en huir a Neem.

			—No me parecía que tú fueras de los que desertaría —respondió Elysia, refiriéndose al país vecino al oeste del Dominio, Neem, también llamado por algunos como «La nación mestiza».

			—Nah, no me refería ahora —comentó Bruno—. Lo pensé un tiempo cuando era más joven, cuando tenía unos doce o trece años, y hace poco lo volví a pensar. Mis padres ya son muy viejos, tal vez solo les queden unos años más, y pensé en irme a cultivar la tierra a Neem, bueno… ya no.

			—Mmm… ¿y los media sangre qué? —preguntó Elysia—. ¿Solo te van a dejar pasar y ya?

			—Seguro me podría haber escabullido —comentó Bruno.

			—No me refiero a eso ¿no te molestan? —preguntó Elysia.

			—No particularmente —respondió Bruno—. ¿Y a ti?

			—No sé, ¿no te molestan esos híbridos de mierda? —se quejó Elysia.

			—Los hay en todo el Dominio —comentó Bruno.

			—Sí, pero en Neem hay muchos —explicó Elysia—. Y después de pelear contra los elfos, ¿no te molestan?

			—Ahahaha —río Bruno—. No conozco a un solo mestizo que vaya a mover un dedo por un noble, ¿por qué habrían de molestarme?

			—Mmm… supongo que tienes razón —respondió Elysia.

			La pensión del ejército del Dominio en la que ella se encontraba era un dormitorio comunal. Construido en lo que había sido un enorme almacén de dos pisos, hecho de adobes recubiertos de yeso, todo unido a gruesas columnas de madera. Con un centenar de literas acomodadas en hileras por todo el lugar, con sus pocas pertenencias estaban en un cajón bajo la litera que compartía con otra soldado herida, donde guardaba su ropa y algunas chucherías, que eran todo lo que tenía.

			Elysia salió del dormitorio de camino a la catedral. Hoy recibiría su asignación de puesto, que le sería encomendada en la catedral norte, la cual era la más cercana al dormitorio, por lo que llegaría en pocos minutos. Sin embargo, decidió adelantarse para evitar cualquier contratiempo, ya que aún caminaba ayudada por las muletas y no estaba segura de sí llegaría a tiempo si no se adelantaba un poco.

			Habían pasado unas semanas desde que había llegado a la capital, Jagan, donde Elysia había estado en la pensión para los soldados, esperando a ser reasignada. Supuso que sería asignada a limpieza o cocina, lo más seguro. Aunque nunca se sabía si estaban faltos de personal, podían darle instrucción básica y asignarla a algún otro puesto. Conocía lo básico de herrería, o tal vez la pondrían a cuidar a los animales. Pese a que solo le habían dado una pata de palo que era poco más que un garrote modificado que la ayudaba a apoyarse, al que ya estaba cogiéndole práctica y aunque no podía correr, de seguro podría caminar sin problemas en unos días.

			La capital era masiva comparada con el resto de las ciudades en el Dominio. La mayor parte de la población y el ejército vivía en Jagan, que era tan vasta que el uso de murallas se había vuelto impráctico, ya que cada tantos años tenían que ser demolidas porque la ciudad continuaba creciendo. Por lo tanto, ahora había docenas de muros defensivos dispersos, a medio demoler o reconstruidos dependiendo de su utilidad, por toda la ciudad, los cuales servían de soporte para casas y edificios que aprovechaban las antiguas construcciones.

			Las calles eran estrechas y los edificios de hasta tres pisos causaban que gran parte de la luz solo entrara durante el mediodía. Allí, Elysia avanzaba a tropezones entre los cientos de miles de personas que recorrían las calles, y se alegró de haber salido antes de lo necesario para llegar a la catedral norte.

			Entró por la puerta de la enorme catedral, uno de los muchos templos al dios Zulah, con puertas enormes de varios pisos de alto. Abiertas de par en par, allí pudo ver al heraldo que bajaba del podio en el centro del templo, dando por terminada la misa del día, portando su túnica ceremonial y la máscara dorada que resplandecía como el sol.

			Ella avanzó entre la gente hasta que entró por una de las puertas secundarias a la parte trasera del templo. Una vez allí, se formó en la fila donde había una docena de personas esperando su turno; ancianos y heridos conformaban todos los que se encontraban allí. Hasta que finalmente la llamó un clérigo detrás de una barra de madera que servía de mesa.

			—¡Buenas tardes! —exclamó el clérigo, quien era un hombre delgado y calvo al otro lado del mostrador.

			—¡Oh! Buenas tardes —respondió Elysia ansiosa.

			—¿Nombre? —preguntó el clérigo sin levantar la mirada de sus documentos.

			—Elysia Zain.

			—Del orfanato Zain, eh… bueno, ¿edad? —preguntó el clérigo al tiempo que llenaba una hoja haciendo anotaciones en esta.

			—Veinte —respondió Elysia.

			—¿Educación? —interrogó el clérigo.

			—No entiendo —respondió Elysia.

			—¿Leer y escribir? —añadió el clérigo aun en sus documentos.

			—No —respondió Elysia.

			—¿Sumar y restar? —interrogó el clérigo.

			—Me enseñaron. Sé sumar, restar y llevar la cuenta —respondió Elysia con una sonrisa forzada en su rostro.

			—Bien, aquí dice que eres una zent —indicó el clérigo mientras revisaba los papeles de Elysia.

			—Sí —respondió Elysia asintiendo enérgicamente.

			—¿Por qué estás aquí? —preguntó el clérigo—. ¿Por qué no te asignaron a seguridad o patrullaje?

			—Ya no puedo pelear —respondió Elysia con resignación.

			El clérigo se aproximó levantándose un poco hacia Elysia y pudo ver las muletas que había dejado cuando se sujetó a la mesa y el pantalón cosido para la pierna amputada.

			—Oh, lo siento, no pude ver por la mesa —se disculpó el clérigo y prosiguió—. Bien, mira, Elysia, tenemos dos opciones: la primera es en cocina como ayudante, pero creo que mejor será que vayas a limpieza en archivo. Nos mandaron una solicitud; están cortos de personal en el archivo y necesitamos que se encarguen de las ratas.

			—Oh —soltó Elysia desanimada.

			—¿Qué prefieres? —preguntó el clérigo.

			—¿Qué haría en cocina? —preguntó Elysia.

			—Cocinar y lavar platos —respondió el clérigo en tono casi sarcástico.

			—¿Y en archivo? —preguntó Elysia preocupada—. Allí, ¿qué habría que hacer?

			—Barrer, acomodar libros y cuidar que las ratas no se coman los archivos —respondió el clérigo.

			—Creo que mejor iré a archivo —respondió resignada.

			—Bien por ti —respondió el clérigo con voz monótona, al tiempo que sacaba un sobre de papel en el que comenzaba a añadir los datos de Elysia, junto con una ficha de metal en el interior del sobre.

			—¿Ahora qué hago? —preguntó Elysia.

			—Sal y pregunta al clérigo allí afuera que te indique dónde está el archivo. Muéstrale la placa que te di y él te llevará a tu puesto. Pídeles que llenen tus papeles y nos traes la que tiene el sello.

			—Muchas gracias —respondió Elysia tomando los documentos.

			—Que el Hierofante te proteja —repuso el clérigo, inclinando su cabeza.

			—A usted también —respondió Elysia.

			En pocas semanas, Elysia se ajustó a su nuevo puesto. El trabajo era sencillo en la biblioteca; asistía a los bibliotecarios empujando pequeñas carretillas llenas de libros de un lugar a otro. Casi todos los tomos eran idénticos, salvo por una serie de números y letras al costado que servían para identificar su lugar.

			Las responsabilidades de Elysia en su trabajo, además de barrer y quitar el polvo, incluían alimentar a los gatos que se encargaban de mantener a las ratas fuera de la biblioteca, llegar por la mañana y revisar que los libros no estuvieran siendo masticados por las ratas y buscar sus desechos.

			Trabajaba con cerca de cincuenta personas más entre bibliotecarios y asistentes que movían y mantenían el enorme archivo en el sótano de la catedral en orden. Era un trabajo monótono y aburrido, pero, como ella decía, trabajo es trabajo.

			Conforme los días pasaban, comenzó a recibir un poco de instrucción básica para enseñarle a leer. Allí conoció a Aldith Cordia, una pequeña mujer de pelo negro corto que apenas le llegaba al hombro a Elysia, con la cara redonda y pequeños ojos claros que trabajaba en el archivo, y que no estaba segura, pero por su aspecto parecía tener más o menos la misma edad que ella.

			—Otra vez —dijo la pequeña mujer de voz aniñada, que señalaba un grupo de libros en uno de los estantes—, los libros del archivo con piel café y tres bandas plata.

			—¿Tierras de cultivo? —respondió Elysia insegura.

			—Bien —respondió Aldith.

			—¿Piel café y dos bandas plateadas?

			—Cosechas —respondió Elysia.

			—¡Excelente! —respondió Aldith con alegría.

			—No es tan difícil cuando te lo explican así —indicó Elysia.

			—Muy bien —comentó Aldith, quien comenzó a caminar entre los estantes, seguida de Elysia—. Ya estás familiarizándote con el archivo; pronto podrás moverte con facilidad por todo el archivo y encontrar cualquier documento sin… oh, ¿Elysia? —preguntó la pequeña mujer buscado a su alrededor.

			—Aquí estoy —respondió Elysia, quien se movía ayudada de un bastón.

			—¡Oh, dios, lo siento mucho! Te juro que olvido tu problema y camino muy rápido, y por la prisa, y el vicario Landinus siempre nos tiene corriendo de un lado a otro y…

			—Tranquila —interrumpió Elysia, calmando a Aldith con un gesto de la mano—. Ya me estoy acostumbrando; además, ya dejé de usar las muletas. Seguro en unos días podré ir incluso más rápido que tú.

			—Bueno, tú tienes una zancada más amplia que yo. De seguro antes podías correr muy… —la mujer se detuvo, suponiendo que incomodaba a Elysia, pero esta la tranquilizó diciéndole—: Tranquila, sé que no es a propósito.

			—Igual lo siento —indicó Aldith, que volteó y pudo ver al vicario Landinus, y dijo—: Tengo que hablar con el vicario, ahora regreso.

			Su jefe, el vicario de nombre Oxolo Landinus, era quien se encargaba de la administración del archivo en la catedral norte. Era un viejo estricto y cascarrabias, con el rostro pálido, flácido y lleno de arrugas, de cabello blanco como la nieve, con un par de diminutos lentes a la altura de la nariz que servían para leer, quien posiblemente en su juventud había sido alguien alto, pero la edad lo había encorvado de tal manera que ahora era incluso más bajo que Aldith.

			Aldith se aproximó y saludó:

			—Vicario, buenos días.

			—Buenos días a ti también, Aldith —indicó el vicario—. Dime, ¿cómo va todo con Elysia?

			—Excelente, señor. Ya está aprendiendo y, en unos días, seguro podrá moverse con completa libertad por todo el archivo.

			El vicario asintió y dijo:

			—Pues muy bien, continúa con el buen trabajo. Tengo que ir a atender algunos asuntos, pero por lo pronto quedas a cargo.

			—Sí, señor, continuaré con el buen trabajo —indicó Aldith enérgica.

			Elysia terminó su turno del día, salió del archivo de la catedral y se dirigía a la pensión de la armada, donde pasaba el resto del día. Sin embargo, en esta ocasión decidió detenerse a comer algo antes de concluir su jornada. Le estaban pagando en la biblioteca y, dado que no tenía que preocuparse por alimentarse, ya que en la pensión daban desayuno y cena, solía llevar algo de dinero extra para sus vicios.

			Cuando salió, ya no traía el uniforme de la biblioteca, solo sus ropas normales. Aunque llamarlo uniforme era darle mucha importancia; solo era una túnica liviana de color café que llevaba sobre la ropa y un par de guantes para evitar maltratar los libros. Ahora vestía ropa ordinaria mientras jugaba con sus placas de la catedral, que la identificaban como empleada, atadas a una correa de cuero.

			Se dirigió a una posada que solía frecuentar, donde comía y bebía, justo cuando la detuvo Karan.

			—Eh, pata de palo, ¿a dónde vas? —gritó Karan.

			—Jódete, Karan —respondió Elysia, que ahora se alejaba del pordiosero disgustada.

			El pordiosero Karan Fignus soltó una carcajada y dijo:

			—Oh, vamos, no pongas esa cara. Sabes que es de cariño el decirte así.

			Karan era un hombre raquítico, un poco más alto que Elysia. Tenía las manos sucias, con enormes uñas que parecían las garras de un animal, de color amarillento, la piel enrojecida y quemada por el sol, con el cabello canoso y facciones aguileñas. Usaba una capa roja en los días fríos para cubrirse del viento y un sombrero de cuero sucio que parecía un nido de ratas.

			Karan se había vuelto amigo de Elysia en parte porque ya lo conocía de antes de ir al frente, cuando ella tenía unos diecisiete años, y porque cuando regresó fue uno de los pocos que no la trataba diferente o con lástima por su pierna. Por ello, tenía cierto aprecio por el pordiosero, quien solía moverse con un bastón de madera, a veces fingiendo ceguera y en otras ocasiones cojeando. Elysia había terminado por hacerse su amiga gracias a que él le había enseñado a sujetarse del bastón de manera adecuada para no cansarse, a cambio de las sobras de una botella de alcohol.

			—¿A dónde vas? —preguntó Karan.

			—Voy a comer algo y luego a la pensión; tengo pendientes que hacer.

			—Oh… ¿y ese libro? —la interrogó Karan una vez más.

			—Están enseñándome a leer para que pueda trabajar mejor en el archivo —explicó Elysia mostrándole el libro.

			—Préstamelo —pidió Karan.

			—No —respondió Elysia—. Si lo pierdo, me lo van a descontar.

			—Préstamelo —suplicó Karan.

			—Ughhhh —se quejó Elysia, entregándole el libro al pordiosero a regañadientes.

			Karan abrió el libro y dijo:

			—Mmm… justo lo que sospechaba.

			—¿Qué? —preguntó Elysia.

			—No sé leer —respondió Karan riendo.

			Elysia le arrebató de un manotazo el libro de las manos al pordiosero y continuó su camino, seguida por él.

			—¿Qué quieres, Karan? —preguntó Elysia.

			—Bueno, ya que vas a la posada de Néstor, podrías, no sé, comprarme algo. Sabes, son muy groseros y no sé por qué, pero no me dejan entrar. Es casi como si no les cayera bien. Como si hubiese hecho algo para que me tuviesen manía.

			Ella lo miró y pomposamente dijo:

			—¿Tú molestar? No puedo imaginarme algo como eso.

			Tras decir eso, extendió su mano y Karan sacó un poco de cambio, juntó tres piezas de cobre y se las entregó a Elysia, quien guardándoselas en el bolsillo dijo:

			—Veré qué puedo traerte.

			Al oír esto, Karan juntó sus manos como si estuviera rezando y agradeció a Elysia por la comida con una sonrisa fingida.

			Elysia entró en la posada y notó que esta no estaba tan llena como de costumbre. Supuso que era la hora. Se sentó en la barra y comenzó a hablar con el posadero.

			—Buenas tardes, ¿qué va a ordenar? —preguntó el posadero.

			Elysia miró a Néstor, un hombre joven, pálido, algo delgado, con el cabello largo y negro, y dijo:

			—Lo de siempre.

			El posadero asintió y se retiró, a los pocos minutos, regresó con un plato de carne y papas con un tarro de cerveza.

			—¿Cómo va todo? —preguntó Elysia con la boca llena.

			—Está algo difícil, hemos tenido problemas —respondió Néstor con un gesto desganado—, pero aquí seguimos.

			Elysia miró el lugar y vio que faltaban varias mesas y sillas, lo que hacía que el local pareciera un poco más grande de lo que realmente era, y dijo:

			—Sabes, si buscas mesas nuevas, los soldados en la pensión hacen las mejores.

			—Tal vez después —respondió Néstor.

			Elysia no le dio demasiada importancia a la actitud de Néstor y terminó su comida, pero antes de salir recordó comprar algo para el pordiosero, que esperaba sentado en una banca meciendo sus pies como un niño. Elysia salió de la posada cerca del anochecer y, después de entregar la comida al pordiosero, regresó por la calle que conocía hacia la pensión del ejército, caminando por entre los angostos pasillos empedrados que hacían el camino entre los edificios.

			Entró por la puerta principal de la pensión y se dirigió a una de las mesas donde comían la cena, no porque tuviese hambre, sino porque aún había personas comiendo y las luces del comedor que se mantenían encendidas, eran lo bastante buenas como para leer. Limpió un poco la mesa y sacó el libro que le habían dado en el archivo para que comenzara a familiarizarse con el texto.

			Una hora después, cerró el libro y se quedó mirando la portada de cuero por unos minutos más. Su respiración se alteró, sintiendo como si alguien la estuviese presionando, como si se encontrara en medio del campo de batalla. Cada vez más y más, las sienes le palpitaban y sus uñas rascaban desesperadamente la tabla de madera de la mesa en la que leía.

			Se golpeó las mejillas con las manos un par de veces para despejar su mente y aspiró con fuerza.

			Contempló el libro en la mesa, se puso de pie de un jalón y se dirigió al dormitorio con el libro bajo su brazo, donde había otras soldados, las cuales compartían el sitio que ella tenía, a las cuales no conocía más que de vista, puesto que cambiaban cada cierto tiempo.

			Elysia llegó hasta su litera, donde abrió un cofre que se encontraba bajo la cama, en donde acomodó el libro con cuidado entre sus ropas para que no se dañara o perdiera. Se acostó en la litera y durmió.

		

	
		
			Capítulo 1
(Jagan)

			El archivo ya no le parecía tan grande como la primera vez que entró en este. Tras un año de trabajar allí, se había reducido, o al menos esa era la impresión que le daba. Aunque aún se le dificultaba leer y solía olvidar algunas de las letras, Elysia sentía que, entre más practicaba, más fácil era. Conforme pasaba el tiempo, lo mismo había pasado con el trabajo; ya había comenzado a ver que en realidad estaba bien organizado y no era solamente gente corriendo sin sentido por la habitación.

			El día avanzó con normalidad. Como todos los días, de manera automática, Elysia se dirigió a limpiar los areneros de los gatos, que se encargaban de matar a las ratas que había en el archivo. Les dio agua y un poco de alimento, solo el suficiente para que los gatos no pasaran hambre y estuvieran motivados a cazar por las noches.

			Después de terminar de revisar a los animales, ella llegaba al librero de completos y veía si había libros listos para almacenarse, en donde se acomodaban todos los materiales del archivo.

			Una vez estaban completos los libros, eran entregados y firmados por el vicario, bajados a la bodega donde se almacenarían por años para servir como un acervo de consulta, hasta ser descartados por su antigüedad.

			Elysia podía ver a las docenas de clérigos que llegaban cada día trayendo sus propios libros, los cuales revisaban mientras transcribían en los del archivo. Luego los dejaban en su sitio para que, unos días más tarde, otro clérigo llegara y revisara los mismos, pero ahora para transcribirlo a otro.

			—Hey, Aldith, ¿para qué tanto llenar libros? —interrogó Elysia sin dejar de barrer el piso.

			—Es nuestro trabajo —aseguró Aldith—. Soy una auditora encargada de supervisar el trabajo de los revisores que viajan de un pueblo a otro, recopilando datos que luego transcriben a los archivos, y que después reviso y resumo.

			—¿Para qué? —interrogó Elysia.

			—Hay que llevar los datos en limpio a los vicarios y a los mayordomos. Estos leen esa información y asesoran a los cardenales, que se encargan de regular la guardia, además de los obispos del campo.

			Elysia, al escuchar esa explicación, preguntó:

			—¿Y por qué no dar la información directamente a los cardenales?

			Aldith la miró por unos segundos y, sonriendo, dijo:

			—Revisar todos los datos llevaría una cantidad absurda de tiempo y tomar decisiones sería imposible en ese caso. Nuestro trabajo es condensar la información importante.

			—¿Decisiones de qué? —preguntó Elysia.

			—De todo —aseguró Aldith sonriendo.

			Elysia pensó en el inmenso trabajo que el archivo representaba y le parecía increíble que los cardenales tomaran decisiones de todo el Dominio sin siquiera tener que salir de la catedral. Continuó con su día sin pensar mucho más en lo que había discutido con el clérigo hasta que terminó su turno.

			Salió de la catedral, pensando en los miles y miles de libros en la catedral norte, e imaginó los que habría en las otras catedrales. Su mente divagaba pensando en la primera catedral, donde imaginaba paredes de libros tan altas como árboles en las entrañas de la inmensa fortaleza.

			Se detuvo en una de las posadas y comenzó a beber durante unas horas hasta que, un poco mareada, se puso de pie y se dirigió hacia la pensión, a descansar.

			En definitiva, esta no era la vida que ella se imaginaba, pero seguro podría estar peor —se dijo Elysia a sí misma antes de quedarse dormida en su litera.

			Rimmer Thond, un herrero de complexión robusta discutía con Elysia. Él tenía 37 años, el cabello corto entrecano igual que la barba, y facciones toscas de nariz ancha y frente corta.

			Elysia lo había conocido cuando ya habían pasado unos meses desde que trabajaba en el archivo. En una ocasión, Elysia había salido fuera del templo y accidentalmente encontró a la hija de Rimmer. Yoka, una niña pequeña de unos diez años se había separado de sus padres entre la multitud y le pidió ayuda a ella para encontrar a su familia, al confundirla con un clérigo. Después de ayudarla, el herrero decidió pagar a la soldado ayudándole con su problema.

			Estaban en la herrería de Rimmer, donde todo en el interior era de un color óxido. Había un par de yunques, una forja encendida, además de docenas de herramientas como martillos, limas y sierras, cuchillas, herraduras, clavos y otras más como azadones y picos, entre otras cosas que la propia Elysia no supo identificar.

			—Entonces te vas a mudar a Drafu —comentó Elysia, al tiempo que se acomodaba la prótesis, que ahora tenía un encaje más acorde al muñón de la pierna. A diferencia de la prótesis original, en esta el encaje, que era la parte de la prótesis que se acomodaba a la pierna de Elysia, parecía una copa o un vaso de metal sujetado con una correa hecha a medida, lo que hacía que estuviera más cómoda y pudiera caminar mejor.

			—Sí, ya estoy cansado de Jagan. Voy a ir con mi hermano Damai; espero quedarme con él por unos días hasta que tenga cómo mantenerme —respondió Rimmer.

			—Si tus trabajos son tan buenos como este, seguro vas a encontrar cómo vivir en Drafu en un santiamén —comentó Elysia al tiempo que se ponía de pie y tanteaba el suelo con la prótesis, golpeando el suelo un par de veces.

			—Cambiando el tema, ¿sabes si han dicho algo? —preguntó Rimmer.

			La cara de Elysia se contrajo y dijo:

			—No… Lo lamento. Pregunté a unos conocidos que trabajan en la guardia e incluso pregunté a Karan, y nadie ha escuchado algo de tu esposa. Lo siento mucho, Rimmer.

			La cara de Rimmer se torció en una mueca de dolor y preguntó:

			—¿Confías en el pordiosero?

			—Karan sabe que es mal negocio andar con asesinos, por eso cuando matan a alguien en un robo no es raro que los entreguen a la guardia.

			Rimmer agachó la cabeza y, con una profunda tristeza, comentó:

			—Bien, supongo que igual no queda más que conformarme.

			Elysia guardó silencio al escuchar las palabras del herrero y decidió cambiar el tema:

			—¿Y cuánto te debo?

			—Oh, no es nada —respondió Rimmer.

			—Bueno, gracias —Elysia agradeció por el trabajo y, antes de salir hacia la catedral, dijo—: Espero que te vaya bien en Drafu.

			«Bien, hoy es un buen día» —pensó Elysia mientras se limpiaba el rostro con un cuenco de agua en el baño de la pensión.

			Elysia se secó el rostro frente al crudo espejo de metal pulido, se colocó la prótesis, se vistió y, con ayuda de un bastón, se puso de pie y salió de la pensión con dirección al orfanato de Zain.

			Avanzó emocionada, tomando uno de los caminos secundarios para evitar a la multitud, hasta que llegó al orfanato.

			Elysia no pudo evitar sentir una profunda nostalgia al ver el orfanato Zain, donde había crecido. Entró por la entrada principal, recordando su niñez, jugando y peleándose con sus compañeros. Se asomó por una de las ventanas donde vio al grupo de niños, que posiblemente no tendrían más de seis años, los cuales estaban sentados observando atentamente a la maestra, una clériga que decía:

			—Muy bien, ¿qué hacemos si nos perdemos?

			—Preguntarle a un clérigo —indicó uno de los niños.

			—Muy bien —comentó la mujer señalando al pequeño aplaudiendo—. ¿Por qué, niños? —preguntó la maestra.

			—Porque los clérigos están para cuidarnos —replicaron todos los niños al unísono.

			—Disculpe, ¿qué hace? —llamó una voz tras Elysia.

			—Oh —respondió Elysia volteando a ver a un clérigo—. Oh, un gusto, soy Elysia, yo crecí aquí.

			—Entiendo, pero dígame, ¿qué hace aquí? —interrogó el clérigo, delgado, medio calvo, con un pequeño bigote que apenas le cubría el labio superior.

			—Oh, bueno, yo estuve en la armada —indicó Elysia— y cuando salí, me puse a trabajar en el archivo de la catedral norte. Pero no me termina de gustar estar allí todo el día, y quería saber si puedo pedir trabajo aquí.

			—Ah… yo no estoy seguro de entenderla —indicó el clérigo.

			—Pues estoy aprendiendo a leer, ya casi lo domino por completo —aseguró Elysia—. Sé sumar, restar, multiplicar, dividir.

			—¿Oh, quieres dar clases? —replicó el clérigo—. Lo siento mucho, va, gracias, la ayuda nos caería bien, pero no puedes solo presentarte. Dime, ¿tienes rango?

			—Ah… no —respondió Elysia—. Me salí antes de que me dieran el rango de clérigo, solo soy soldado, pero puedo hacer el trabajo, estoy segura. Podría apoyar en otras áreas, si no quieren que dé clase, podría trabajar como guardia del orfanato, ver que no se lastimen. Ah… pues también puedo cuidar a los niños pequeños y hacer trucos.

			—No es lo que buscamos —comentó el clérigo.

			—¡Oh, mira! —exclamó Elysia—. Aprendí a hacer esto.

			Elysia tomó un trozo de cuerda de su bolsillo, lo anudó para hacer un círculo y jugó con la cuerda unos segundos entre sus dedos hasta que formó un patrón, diciendo:

			—Mira, una telaraña.

			—Ajá —replicó el clérigo exasperado.

			—Y no es todo —aseguró Elysia, que con cuidado sacó una manzana de entre sus ropas tratando de mantener el patrón tejido, pero al deshacerse dijo—: Cuídame la manzana un segundo.

			El clérigo, incómodo por Elysia, vio cómo esta forcejeaba con la cuerda unos segundos y dijo:

			—Arrójame la manzana.

			—¿Qué? —interrogó el clérigo extrañado por la petición.

			—Vamos, será divertido —aseguró Elysia.

			—Ah… está bien —respondió el clérigo lanzándole la manzana a Elysia, la cual estiró la cuerda e imbuyéndola de zent convirtió en un cable brillante e indestructible que rebanó la manzana cuando atravesó la telaraña en sus manos.

			—¡Oh, pu!… ejem, eres una zent.

			—Sí, señor —respondió Elysia con orgullo—, pero tuve un problema y ya no puedo pelear, pero todavía quiero ayudar.

			—Sí, te entiendo —comentó el clérigo—. Mira, ven conmigo, hablemos con el superior y podrás hablar con él.

			Elysia asintió enérgicamente y siguió al clérigo por los pasillos del orfanato, y en el camino vio los dormitorios, el comedor, los salones y el patio. Hasta que llegaron a la oficina del superior.

			—Espérame aquí, voy a explicarle al superior lo que pasa —explicó el clérigo. Elysia asintió y esperó afuera de la oficina por unos minutos hasta que el clérigo salió y dijo:

			—Puede pasar.

			Dentro de la habitación, Elysia pudo ver docenas de libros de registros similares a los que usaban en el archivo, además de cientos de miles de hojas sueltas, dispersas en varias mesas. Al fondo, un escritorio albergaba a un viejo medio calvo, con el cabello rizado aún a los lados de su cabeza y una pequeña barba mal afeitada cubriéndole el rostro. El hombre sonrió levemente y, alzando una ceja al ver a Elysia, la señaló con el dedo y dijo:

			—Hey… yo te recuerdo, tú eras la amiga de Celm.

			—Hola, clérigo Ren —saludó Elysia.

			—Hola, niña —respondió el clérigo Ren, acomodándose en su silla. Sin embargo, su sonrisa desapareció al ver cómo Elysia se apoyaba en el bastón para poder caminar, y dijo—: Ay, niña, ¿qué te pasó?

			Elysia sonrió incómoda y golpeó su pierna de madera con el bastón, haciendo un ruido sordo, y dijo:

			—Un accidente.

			—Oh, lo lamento mucho —comentó el clérigo—. Ah… va, y dime, ¿qué te trae por aquí?

			—Bueno, hace unos días estuve hablando con un conocido que también creció aquí, Talio —explicó Elysia mencionando a uno de sus amigos—. Él trabajó unos meses fuera, pero luego pidió trabajo aquí y le dieron un puesto.

			—Oh, sí, sí, ya recuerdo —respondió Ren, acomodando los papeles de su escritorio y quitando los platos con restos de comida para hacer espacio—. Sí, Talio, él está trabajando en la cocina.

			—Sí, señor —replicó Elysia—. Y yo estoy trabajando como conserje y asistente en el archivo. Estoy llenando reportes y, pues, no estoy muy cómoda, y quería saber si podría trabajar aquí.

			Al clérigo se le hizo un nudo en la garganta y dijo:

			—Yo, mira, si por mí fuera, me encantaría tenerte aquí, es solo que, bueno, no tienes ningún rango y… y yo sé que Talio tampoco, pero él trabaja en la cocina.

			—Yo puedo trabajar en la cocina si quiere, clérigo —suplico Elysia.

			—Sí, mira, Elysia, yo… me duele mucho decírtelo, pero no nos dejan contratar a exsoldados.

			—Oh —soltó Elysia.

			—Además, también está el problema de tu pierna —indicó el clérigo Ren.

			—¿Qué tiene mi pierna? —replicó Elysia.

			—Mira, no creo que sea adecuado —indicó el clérigo—. No sé si recuerdas, cuando eras pequeña y les contábamos de la guerra contra los elfos y cómo están las cosas.

			—Oh, no, no se preocupe, yo sé que no puedo estarles contando a los niños de las batallas, ni nada por el estilo, no quiero asustarlos. Pero les puedo contar de las cosas divertidas, el entrenamiento, las pruebas, las bromas que nos hacíamos entre nosotros y también… —enumeró Elysia con una mano hasta que fue interrumpida por el clérigo.

			—No, lo siento, no es eso —indicó el clérigo interrumpiéndola—. Entiende, no contratamos exsoldados porque, bueno, muchos dan una imagen contraria a lo que buscamos.

			Elysia, ahora un poco molesta, frunció el ceño y preguntó:

			—¿De qué se trata entonces?

			—Mira, eres una zent y, pues, no queremos que los niños vean que estás lastimada —indicó el clérigo.

			Elysia estrujó el mango del bastón, causando que la madera crujiera a causa de la anormal fuerza con la que lo sujetaba. Elysia se tranquilizó, aspiró un par de veces y dijo:

			—Está bien, entiendo, clérigo, no le quito su tiempo.

			—Elysia, por favor, no es nada personal —aseguro el clérigo.

			—Yo entiendo —cortó Elysia, dándose la vuelta.

			—Me dio gusto verte —comentó el clérigo.

			—Que tenga un buen día, clérigo Ren —respondió Elysia, saliendo de la habitación.

			En el callejón, Elysia se encontraba pensando en lo que le habían dicho, molesta por lo que implicaban las palabras del clérigo. Buscó en su morral, donde guardaba algunas de sus cosas, y sacó una botella de licor. Quitó el corcho con los dientes y molesta, comenzó a caminar en círculos, mascullando:

			—Se van a desanimar de convertirse en zents, no van a querer ser soldados.

			Elysia dio otro sorbo de la botella y pensó:

			«Entonces sería mejor, sacaría a todos los cobardes, a los que no están dispuestos, a los que no quieren pelear».

			Cada vez más molesta, Elysia siguió avanzando por el callejón, el cual se iluminaba momentáneamente mientras ella avanzaba.

			Los zents son los bastiones del Dominio —comentó Elysia en tono nasal para luego darle otro trago a la botella—. Son los protectores que recibieron la llama de Zulah —reclamó Elysia para sí misma—. Son el orgullo del Dominio.

			Elysia dio otro trago de la botella y vio que unos niños que jugaban por la calle corrían al verla.

			—Huyan, cobardes —masculló Elysia, dando otro trago a la botella—. Yo los defiendo, para eso estoy —gruñó Elysia.

			Elysia levantó la botella y se bebió lo que quedaba de esta. Al ver que se le había terminado, contempló la botella verdosa vacía por unos segundos a la altura de sus ojos y pudo ver los destellos del sol a través de esta. Por una fracción de segundo, vio una masa deforme casi viva en el vidrio y lanzó la botella al aire, para destrozarla de un golpe con el bastón, convirtiéndola en una nube de polvo esmeralda.

			Elysia aspiró cansada y, una vez se resignó, se dirigió a la posada a ver si alguno de sus amigos le invitaba un trago.

		

	
		
			Capítulo 2
(Jagan)

			Elysia despertó; de nuevo era su día de descanso. Se sentó en la cama a acomodarse la prótesis y, después de limpiarse el rostro, pasó a tomar el desayuno como lo hacía todos los días, el cual no era particularmente bueno, pero no había nada más. Ese día no tenía nada que hacer, por lo que decidió salir a verse con algunos guardias y exsoldados que vivían en Jagan a beber y contar historias.

			La actividad en las calles se había reducido mucho; la mayoría de las tiendas ya no tenían productos salvo las reservas de fin de invierno, y materiales como la harina y las conservas comenzaban a agotarse. No es que ella lo notara en la pensión; la comida era… por así decirlo, a cuenta del templo. Pero, aun así, Elysia notaba en la actitud de las personas en la calle que muchos peleaban con los clérigos encargados de las tiendas por los costos o preguntaban por cosas que ya estaban agotadas, al menos hasta que la guardia llegaba a mantener el orden y dispersar a los civiles.

			Para Elysia, su preocupación principal era sentirse útil de nuevo, y si todo lo que podía hacer era preguntar por información, eso era lo que iba a hacer. Había preguntado con los guardias, pero nadie sabía nada al respecto de la muerte de la esposa de Rimmer. Al no encontrar nada, decidió después ir a hablar con Karan y pedirle el favor. Quien le aseguró que, si se enteraba, se comunicaría con ella, que se mantenía a la espera de tener noticias para poder ayudar a atrapar al delincuente.

			Fuera de la pensión, se encontró con Karan, quien se encontraba sentado con una mano extendida y una taza con piezas de cobre, la cual vaciaba cada cierto tiempo en un bolsillo para hacer parecer que no recibía limosnas.

			—Eh, Ely —saludó Karan en tono amable.

			—No me digas Ely —se quejó Elysia.

			—¿Pata de palo? —preguntó Karan.

			Elysia guardó silencio por unos instantes y aclaró:

			—Ely está bien. Dime, ¿te han contado algo?

			—Nadie ha dicho nada —respondió Karan—. Quien sea que haya matado a esa mujer no lo platica o lo atraparon por otra cosa.

			—¿Tú crees? —respondió Elysia.

			—Sí, a veces pasa. Alguien roba, usa el dinero para embriagarse, se mete en una pelea y lo encierran por eso. Y si es lo bastante idiota, se resiste al arresto, golpea a un guardia y pasa una temporada en una jaula o lo matan.

			—Mierda —comentó Elysia.

			—Mmm, ¿y cómo va el trabajo? —preguntó el pordiosero.

			Elysia soltó aire y comenzó a quejarse:

			—Ugh, es lo mismo todos los días. Llego, limpio, reviso, lleno reportes, subo y bajo escaleras, acomodo libros, todo el día, todos los días, y le doy de comer a los animales. Creí que estaría allí unos meses y luego me transferirían a otro lugar.

			—Pero solo llevas unos meses allí —respondió Karan.

			—Ugh… casi un año perdido allí —respondió Elysia.

			—¿Y por qué tanto interés? —preguntó Karan.

			—No sé, yo solo quiero hacer algo útil. Todo el día estoy encerrada en la biblioteca y estoy por treparme por las paredes, quiero hacer algo.

			—Oh… bueno, si escucho algo, te aviso —indicó Karan.

			Elysia se despidió del indigente, quien fue a acomodarse en otro sitio con el fin de sacar un poco más de dinero. Ella no sabía si en verdad Karan había preguntado, pero sabía que Karan conocía a bastantes personas en la ciudad como para enterarse de lo que pasaba, por lo que supuso que preguntarle no le costaba nada.

			Por la hora, la mayoría de las personas se encontraban en sus casas. Salvo por algunos niños jugando con una pelota, la ciudad estaba casi desierta. Hacía tiempo que no había noticias del frente, aunque eso no era del todo raro. Cada tanto, los voceros o el propio heraldo de la catedral informaban en las misas de las muchas derrotas que Álfar estaba sufriendo. Como cada día estábamos más cerca de terminar la guerra, oír eso siempre la alegraba. Sentía que pronto dejarían de llegar carros cargados de heridos, que pronto ya no tendrían que reclutar personas para el frente y finalmente habría paz en el Dominio. Creía que cualquier día las campanas resonarían con la noticia de la derrota del rey tirano de Álfar.

			Pero eso sería otro día. Hoy era su día libre y se reuniría con unos amigos a beber y contar historias, a descansar del trabajo en el archivo.

			Elysia llegó al bar donde había un pequeño grupo con el que solía juntarse. Ninguno era miembro de los batallones en los que ella había estado, salvo Celmund, con quien había estado en el mismo orfanato del templo. Fuera de él, no conocía a ninguno, pero luego de unas cervezas realmente no les había importado, y tampoco a ella. Después de todo, era su día libre y lo pasaría descansando con quien se le diera la gana. Y ese día le tocaba a Celmund, quien era un viejo amigo, uno de los altos cargos de la guardia sur, que se encontraba de descanso. Era un hombre un poco mayor que ella, con alrededor de veinticinco años. Tenía cabello castaño y una barba que no se afeitaba durante los descansos, por lo que no lograba más que oscurecer ligeramente su rostro de facciones delgadas y un mentón pequeño, que le daban el aspecto infantil por el que solían molestarlo.

			Se encontró con Celmund en un bar. Este era un local que no era nada especial: una docena de mesas redondas mal acomodadas por todo el lugar, paredes café claras de adobes, una barra con bancos donde algunas personas bebían solas y algunos taberneros sirviendo alcohol.

			Ella lo vio sentado en una mesa al fondo del bar, levantó su mano para saludarlo y, cuando este le respondió, se dirigió hasta donde él se encontraba y se incorporó al grupo.

			—Celm, ¿qué haces, niño? No puedes estar bebiendo —lo fastidió Elysia.

			—Ya siéntate, fastidiosa —replicó Celmund, empujando una silla para que Elysia se sentara.

			—¿Qué hay? —preguntó Elysia.

			—Llegas a tiempo —comentó Celmund, que golpeó con una mano a uno de sus compañeros y este dijo—: ¡Hey, Tamuras, ven!

			Al escucharlo, un hombre moreno con barba de chivo, que trabajaba de custodio y cuyo nombre era Tamuras Faxir, que se encontraba en otra mesa. Se puso de pie, caminó hasta donde ellos estaban y dijo:

			—¿Qué hay?

			—Cuéntanos la historia del Tindalo —indicó Celmund.

			Tamuras se sentó a la mesa, se tomó un trago de un tarro de cerveza que los guardias le ofrecieron a modo de pago por su historia y comenzó a narrar lo sucedido.

			—Esto pasó hace cinco años y medio —indicó Tamuras—. Nos encontrábamos al norte de Zaron, en un pequeño poblado, ya no recuerdo el nombre —explicó Tamuras—. Teníamos reportes de que algo estaba atacando a los agricultores, algunas desapariciones aquí y allá. Sospechábamos de tropas de Álfar; creíamos que intentarían atacar los campos de cultivo al norte, como ya lo habían hecho en ocasiones anteriores.

			Pero notamos que no había daños en las casas o en los cultivos. Lo que fuera que estuviera allí no estaba destruyendo los cultivos, pero, por la cercanía con la época de la cosecha, no descartamos que tal vez las tropas trataran de retrasar los envíos de alimento.

			Cuando llegamos, escuchamos los rumores. Los aldeanos contaban historias de un monstruo que se llevaba a los que se aventuraban a los bosques. No teníamos información clara, temíamos que se tratara de un nosphoro, pero no podíamos confirmar nada.

			Lo primero que hicimos fue intentar ponerle una trampa. Patrullamos los bosques por cerca de una semana sin encontrar nada, y para nuestra mayor molestia otro aldeano desapareció mientras nosotros vigilábamos. Descartamos que fuera un muerto, así que regresamos a la primera suposición de que serían tropas asustando a los aldeanos, esperando a que huyeran para saquear y destruir los cultivos sin problemas.

			Usamos a los perros para que rastrearan a los aldeanos, pero tras varios días de búsqueda no encontramos nada. Los rastros desaparecían en el bosque a medio camino o se perdían en arroyos. Día tras día, nada, y así continuamos hasta que una mañana uno de los perros dio con una pista en un árbol. Nos tomó cerca de mediodía lograr trepar el árbol; no teníamos el equipo o el entrenamiento, pero nos las ingeniamos para subir. Allí encontramos lo que parecía ser restos humanos, un fémur a medio masticar.

			Allí supimos exactamente a qué nos enfrentábamos.

			Tamuras se detuvo y comenzó a reír diciendo:

			—Recuerdo la cara de uno de mis compañeros, Rafin. Estaba pálido de miedo cuando nos mostró el fémur. Les tomó media hora subir a ese árbol y, cuando estaban en la copa y vieron el hueso, les debe de haber tomado menos de dos segundos el descenso.

			El grupo de soldados en la mesa comenzó a reír al escuchar la historia de Tamuras y pidieron otra ronda de cervezas para todos, incluido el narrador, que ya se había terminado la cerveza que le habían dado en pago.

			—En efecto, era un tindalo, un anciano —indicó Tamuras—. Cuando los tindalos envejecen, se hacen mañosos. No atacan a todo lo que se mueve como cuando son jóvenes; se quedan quietos e inclusive huyen o regresan sobre su rastro para evitar que los encuentren. Evitan los lugares muy poblados, también se alimentan de animales por temporadas para no llamar la atención y evitar crear a más de los suyos.

			—Si evitan crear a más de los suyos, ¿cómo aparecen? —preguntó Elysia.

			—No lo sé —respondió el soldado—. Tal vez Dios castiga a los nigromantes y los convierte o puede que, por accidente, quién sabe. El caso es que ahora estábamos seguros de que era a lo que nos enfrentábamos —aclaró Tamuras, quien continuaba bebiendo del tarro.

			—Las trampas no iban a servir. Si era lo bastante listo como para evitarnos, teníamos que encontrar dónde descansaba el monstruo durante el día y matarlo. Si esperábamos mucho, corríamos el riesgo de que se fuera a cazar en lo profundo del bosque, donde no lo veríamos por décadas y, cuando regresara, sería mucho más grande y listo.

			Tamuras comenzó a acomodar los huesillos de un pollo que los soldados habían comido para intentar hacer algo parecido a un mapa en la mesa.

			—Usando el hueso roído que habíamos encontrado aquí en el árbol, usamos a los perros para que rastrearan el olor del tindalo. Nos tomó todo el día, pero antes del anochecer localizamos el nido de la criatura. Estaba en lo alto de un enorme árbol. Evitamos hacer ruido o aproximarnos más de lo necesario para evitar alertarlo. Regresamos al día siguiente. Al principio nos preocupó que nos pudiera haber descubierto. Usamos la orina de un venado para ocultar nuestro aroma, lo cual terminó causando que la mayoría intentara huir de miedo cuando vimos al tindalo arrastrando el cadáver de un ciervo a medio devorar. Pero luego de que la criatura llegara al nido y se quedara en este durante un día, supusimos que no se había dado cuenta de nuestra presencia.

			—¿Cómo era? —preguntó uno de los soldados en la mesa.

			—Muy alto, de seguro medía más de dos metros de altura casi tres. Estaba cubierto con pedazos de piel de animales y ramas para camuflarse, y cuando salía casi nunca estaba en el suelo; se iba por las ramas de los árboles.

			Se mueven muy raro —indicó Tamuras—. Caminan por las ramas como las arañas, usan los brazos y las piernas igual, y cuando no alcanzan una rama saltan.

			—¿Como una ardilla? —preguntó Celmund, a lo que la mayoría de los guardias en la mesa rieron al imaginar al monstruo como una ardilla gigante. No… se ve diferente. Se cuelgan de un brazo, se mecen; sus brazos son muy largos —aclaró Tamuras—, y cuando se sueltan, se sujetan con otra mano o se aferran a los árboles. Son muy rápidos; cuando toman carrera, dudo que los pudieras seguir a caballo.

			—¿Y qué hacía cuando salía? —preguntó Elysia.

			Llegaba a los árboles cerca de los pueblos y se quedaba quieto en las ramas, prácticamente desaparecía— respondió Tamuras—. El tindalo, al parecer, se acercaba a las granjas y se quedaba quieto observándolas por horas desde los árboles. Hacía esto casi todas las tardes hasta bien entrada la noche, como si esperara que alguien se separase del grupo. Recuerdo una noche cuando vimos a un leñador que se aproximaba al árbol donde estaba el tindalo.

			Estábamos seguros de que en cualquier momento esa cosa saltaría desde el árbol y tendríamos que salir a pelear, todos nosotros completamente inmóviles viendo al hombre talando un pequeño tronco caído y recogiendo la leña a unos pasos del cadáver carnívoro en el árbol.

			No sé qué nos sorprendió más: el leñador que se fue sin darse cuenta de lo cerca que estuvo de morir o el tindalo, que ni siquiera reaccionaba cuando el leñador se apoyaba en el árbol para talar la leña. Luego se retiró unas horas más tarde después de una productiva noche de no hacer nada.

			La criatura se fue y se quedó en su nido. No sé si sabía que estábamos allí o si simplemente el leñador no le parecía apetitoso, pero en definitiva todos queríamos saber cuándo se terminaría esto.

			Pasaron varios días. No sabemos por qué, pero la criatura visitaba diferentes pueblos cada noche. Siempre hacía lo mismo: se quedaba quieto en los árboles y luego volvía al nido. A veces, cuando regresaba a su nido, bajaba de los árboles y nos sacaba unos sustos de mierda. Mataba a un venado, un jabalí; lo más increíble fue la vez que mató a un puto oso. Era increíble; estábamos tan concentrados en que esa cosa no nos encontrara que no vimos al animal.

			El oso se puso de pie, rugió enojado a la cara del tindalo, y este, sin siquiera inmutarse, lo mató de un golpe con un garrote y lo llevó arrastrando hasta su nido. Un animal así pesaba lo de seis hombres, y el tindalo lo arrastró casi tres horas; luego se lo echó en la espalda y lo subió a un árbol tan grande como una catedral.

			—Nah… estás exagerando —dijo uno de los guardias.

			—¡Lo juro! —aseguró Tamuras, que golpeó la mesa con la mano, lo que calló las burlas, y continuó con su historia—. ¡No sabíamos qué hacer! —reclamó Tamuras, levantando las manos al cielo—. No sabíamos cómo escogía a sus víctimas, así que no podíamos ponerle una trampa. Se movía por los árboles, así que ponerle una emboscada era casi imposible. Tras casi un mes de estar siguiéndolo, estábamos seguros de que sabía que lo vigilábamos. Cambiaba de dirección, se quedaba en lugares donde no había nada que ver y donde estábamos expuestos si nos movíamos.

			El colmo fue una noche: rodeó un pueblo, por lo que este quedó entre él y el nido. Nosotros lo seguimos; estábamos cansados, teníamos días que no dormíamos bien y eran caminatas largas prácticamente todas las noches. Algunos estábamos entumidos. Después de horas de esperarlo, de pronto, sin previo aviso, saltó. Iba de árbol en árbol tan rápido que no podíamos seguirlo. No nos dimos cuenta de nuestro error hasta que fue muy tarde; la luna estaba oculta tras las nubes, no podíamos verlo, no teníamos antorchas, y el desgraciado se llevó a una jovencita que no tendría más de trece años.

			Los que se habían quedado del otro lado no lo vieron pasar y no pudieron hacer nada para detenerlo. Por la mañana fuimos al nido; estábamos cansados de las estupideces y nos decidimos a matar a esa cosa. Llevamos a todos los arqueros que pudimos, pedimos a todos los pueblos que enviaran a cada soldado que no hiciera falta; teníamos cerca de doscientos soldados y una docena de Zents.

			Prendimos fuego al árbol y, cuando el tronco estuvo lo bastante dañado, los zents lo derribaron a golpes.

			Nos acercamos a la copa del árbol caído; los Zent iban al frente, y tras ellos docenas de arqueros listos para matar a esa cosa. ¿Y qué sucedió?

			El puto tindalo salió por el otro lado; el árbol estaba hueco y, cuando lo derribamos, no nos dimos cuenta porque las llamas y la madera rota no se veían como si estuvieran huecas. Salió corriendo como un loco; un par de zents que se habían quedado en la retaguardia, en caso de que el tindalo se escapara, trataron de detenerlo, y saltó sobre ellos sin siquiera tocarlos.

			Cuando nos dimos cuenta, los arqueros ya estaban disparándole uno tras otro, tratando de darle, pero la mayoría fallaban. Solo un par de flechas lograron hacer contacto, pero no parecían dañarlo en lo más mínimo. Los Zent corrían, pero había demasiados soldados atravesados antes de que cualquiera pudiera hacer algo; el tindalo saltó a un árbol y desapareció en el bosque.

			Pasó tan rápido —indicó Tamuras—. Algunos trataron de seguirlo, pero lo perdieron luego de unos minutos de perseguirlo.

			Allí fue que nos dimos cuenta de que lo que teníamos que hacer era conseguir refuerzos. Primero trajimos tantos perros como nos fue posible encontrar para rastrearlo y pedimos más tropas. Los jefes se negaron, diciendo que no era importante; un solo muerto no era razón para desplegar más tropas. Volvimos a pedir ayuda y esta vez mandaron a un clérigo a revisar, un enclenque que evaluaría e informaría a sus superiores si era necesaria la ayuda que pedíamos. Lo convencimos de la situación al ver lo que encontramos en el nido del tindalo.

			—¿Qué encontraron? —preguntó Elysia.

			Nos tomó al menos tres días ordenar y contar todos los huesos; fue difícil porque muchos estaban rotos o roídos. Contamos principalmente columnas y cráneos, o lo que quedaba de ellos. No estamos seguros, pero creemos que alrededor de ochocientos cadáveres, seguramente más.

			—Carajo —soltó Celmund.

			Tamuras comenzó a reírse y añadió:

			—Sí, recuerdo que el clérigo que mandaron a revisar casi se mea del miedo cuando vio la montaña de huesos y envió un ave mensajera a la capital para pedir refuerzos. La respuesta: cuatrocientos soldados más y otros diez Zents.

			Después de eso, peinamos el bosque por cerca de seis meses. Cada cierto tiempo encontrábamos el rastro; quemamos docenas de árboles que sospechábamos que eran nuevos nidos, serrábamos ramas para ponerle trampas y hacerlo caer, y mientras lo cazábamos, empezó la temporada de lluvias.

			Había días en que simplemente no podíamos avanzar; los ríos crecían y cortaban el camino, las brechas en el bosque se empantanaban y teníamos que rodear hasta encontrar un punto sólido para poder atravesar. Era imposible encender una fogata o una antorcha; el frío calaba hasta los huesos, y estaba el constante miedo de que el monstruo hubiera atravesado la línea que habíamos montado sin que lo notáramos y estuviese huyendo hacia el oeste.

			Cada vez que alguien encontraba algo, creíamos que lo teníamos. Encontraban un animal como un ciervo o un carnero, pero siempre veíamos los rastros de animales como lobos u osos, una pesadilla. La gota que derramó el vaso fue cuando un Zent se extravió siguiendo una pista, y todo lo que encontramos fue una tibia masticada con trozos de la bota aún unida al pie, unos días más tarde.

			Los perros siguieron el rastro; nos internamos en lo profundo del bosque al norte, donde el frío calaba como nunca en mi maldita vida. Jamás tuve tanto frío; todos estábamos cansados, empapados de la lluvia, y el viento helado soplaba tan fuerte.

			—Y ¿qué sucedió, Tamuras? —preguntó Celmund.

			Tras casi medio año de buscarlo, lo vimos —aseguró Tamuras—.

			Se estaba ocultando a las afueras del bosque en una caverna. El problema es que la puta caverna estaba en un peñasco; no es que sea imposible, el peñasco cuando mucho tendría unos treinta metros. Llegar no es el problema, pero nos era imposible arrinconarlo; tendríamos que bajar por cuerda hasta la entrada, no tendríamos los números y no sabíamos si podíamos llegar sin que se diese cuenta.

			Si bajamos al bosque y lo esperamos, no podremos detenerlo si logra alcanzar un árbol. No sabíamos qué hacer, hasta que a uno de los Zent se le ocurrió algo.

			Los arqueros se pondrán cerca de la cima de la colina, ocultos, mientras los demás quemábamos el bosque. Lo hicimos ese mismo día; no íbamos a dejar que escapara.

			Derribamos y quemamos cada maldito tronco por el que esa cosa pudiera intentar escapar. Algunos de los nuestros subieron por la pared de piedra y alertaron al tindalo. Cuando este salió de la caverna, nos vio; ahora no había un bosque al que bajar y esconderse.

			El tindalo comenzó a subir por la pared de la montaña hasta la cima, y cuando llegó, lo esperaban un centenar de arqueros, todos disparando a la vez. No había a dónde huir; el monstruo recibía flecha tras flecha.

			—Y como viste todo, ¿dónde estabas tú, eh, Tamuras? —preguntó uno de los guardias.

			—Yo estaba allí, entre los arqueros, disparando flechas, y fue entonces cuando uno de los zent salió a toda velocidad y embistió al tindalo al borde del peñasco. El monstruo debió de haber golpeado contra las rocas al menos diez veces antes de golpear el suelo, y cuando cayó al suelo, seguía moviéndose.

			Se puso de pie, lleno de flechas, tambaleándose, hasta que un grupo de zents lo mató a golpes. El cabrón era duro: lleno de flechas, cayó de un peñasco de un golpe, se molió de camino al suelo con cuanta roca afilada pudo, y todavía tuvo la fuerza para pelear contra diez zents.

			No podían evitar que intentara saltar hacia el bosque. Uno de los zent casi muere cuando se acercó a romperle una pierna con un garrote, porque el tindalo lo sujetó del cuello y lo arrojó como una muñeca de trapo. Hubo que prenderle fuego porque continuaba tratando de huir al bosque.

			Hasta que finalmente dejó de moverse.

			La mesa estaba en silencio; todos se encontraban al borde de la silla mientras Tamuras terminaba su historia.

			—¿Y qué pasó con el cuerpo? —preguntó Celmund a Tamuras, que narraba la historia.

			Tamuras se terminó otro de los tarros de cerveza que le habían servido y dijo:

			—Se aseguraron de que estuviera muerto, quemaron el cuerpo hasta las cenizas, y no quedó nada del desgraciado.

			Cuando la historia terminó, Tamuras se puso de pie y se disculpó diciendo que volvía luego de «tirar el agua» para contarles la historia del perro en el árbol. Los que conocían la historia rieron, mientras que los demás preguntaban de qué se trataba y eran callados diciéndoles que él, la contaba mejor.

			Elysia rio y se puso de pie; se tambaleó en parte por las cervezas y en parte por la pierna de madera. Tomó su bastón para acomodarse y fue a pedir otra ronda para sus compañeros.

			Se dirigió a la barra cuando, de pronto, sintió que se caía. Un borracho metió su pie, había golpeado el bastón y causó que ella perdiese el equilibrio.

			Elysia se acomodó y volteó a ver al ebrio, que tenía una estúpida sonrisa en el rostro.

			—Oh, lo siento, no fue a propósito —respondió el borracho burlándose. El ebrio era un sujeto gordo, con la cara ancha y roja de la risa, que iba vestido con ropas sencillas, y que Elysia asumió que no fuera más que un obrero. No dijo nada, se dio la vuelta pensando que seguramente también era un idiota estando sobrio y que el alcohol solo estaba sacando la mierda interior.

			—Oh, perdón, no hagas pucheros —dijo el borracho.

			—Sí, ajá —respondió Elysia.

			Elysia llegó hasta el cantinero y pidió otra ronda para la mesa en la que se encontraba sentada. Tan pronto como pagó, decidió rodear entre las mesas y sacarle la vuelta al borracho y a un par de sujetos dormidos en el suelo, un par más cantando y bailando con una mesera. Cuando pudo ver su mesa, uno de sus amigos sacudió su mano indicándole que se apurase al tiempo que Tamuras regresaba a contar historias.

			Elysia aceleró, pero fue interceptada por el borracho.

			—Oye, perdón… fue una broma —comentó entrecortado—. No quería molestarte, me disculpas.

			—Sí, anda, no te preocupes —comentó Elysia en seco.

			—Oye, no te pongas así, todos somos amigos —dijo el borracho—. Estamos jugando.

			Elysia se lo quitó de encima y dijo:

			—Bien, no pasa nada, no hay problema, voy a mi mesa —al tiempo que caminaba de regreso con sus compañeros.

			—Nah… perdiste el humor con la pata… ¿verdad? —balbuceó el ebrio.

			La cara de Elysia se puso pálida como si fuese un cadáver. Se dio la vuelta y, justo antes de poder hacer algo, uno de sus compañeros la tomó por el hombro, distrayéndola para que otro de los guardias se llevara al borracho.

			—Elysia, ¡eh! Tranquila, no te enojes, solo es un borracho, ven, vamos a la mesa —comentó Celmund, preocupado palmeando la espalda de Elysia.

			Su compañero le acomodó la silla y esta se sentó a escuchar la historia de Tamuras.

			Al principio, Elysia se sentó en silencio; escuchaba la historia mientras arañaba la mesa con los dedos de una de sus manos. Finalmente, tras unas cervezas de más y la historia de cómo el perro había terminado en el árbol, se tranquilizó y comenzó a reír.

			Unas horas más tarde, Elysia se levantó de la mesa y se fue a la pensión acompañada de un par de guardias que se encontraban allí entre risas.

			Cuando el bar estaba casi vacío, y solo quedaban unos cuantos borrachos en sus mesas, acompañados de los dormidos. Tamuras bebió un poco de té caliente que lo ayudó a que se le bajara lo borracho y continuó conversando con los soldados con los que había pasado toda la tarde.

			Mientras reían y contaban chistes, Tamuras bajó la mirada y vio la mesa; las marcas de arañazos profundas en la madera se notaban en la oscura mesa.

			—Puta madre, ¿es eso sangre? —preguntó sorprendido, pasando los dedos por las muescas en la madera. Estas tenían pequeñas manchas rojas que indicaban que quien las hubiese hecho se había lastimado haciéndolas.

			—Eh, tu amiga se mosqueó con el gordo —rio Tamuras, quien se frotaba los dedos en el pantalón quitándose la sangre.

			—Eh, hehehe, sí —respondió nerviosamente uno de los guardias que acompañaba a Celmund—. De la que nos salvamos —al tiempo que daba un sorbo de su tarro de cerveza.

			Los demás soldados se miraron entre ellos y asintieron a lo que Tamuras dijo:

			—¿Qué?, ¿de qué me estoy perdiendo? Díganme yo también me quiero reír.

			—Ely es una Zent —comentó Celmund para después dar un sorbo de su cerveza.

			Tamuras soltó una carcajada y cuando recuperó el habla dijo:

			—Mierda, la que se hubiera armado.

			—Sí, se lo hubiéramos quitado de encima, pero igual le hubiera dado la golpiza de su vida.

			—Estás jodiendo, ¿verdad? —contestó Tamuras—. Conozco al gordo, solo sirve para beber y cargar bultos. Una zent borracha y molesta lo habría matado antes de que nos levantáramos de la mesa.

			—Sí, oye, Celmund, ¿no has notado que Elysia se ve molesta? —indicó uno de los guardias sentados junto a Tamuras.

			—Sí, según se está cansada del trabajo —respondió Celmund restándole importancia—. Seguro se le pasa pronto.

			—¿Tú crees? —preguntó Tamuras, quien de nuevo pasaba su dedo índice por los arañazos en la mesa—. Yo he visto esto antes; algunos no se acostumbran nunca a estar de regreso, viven molestos y se pone peor si beben.

			—Tranquilo, esto es cosa de una vez, seguro no vuelve a pasar —concluyó Celmund.

			Elysia regresaba a la pensión; se había despedido de los guardias que la habían acompañado y ella se disponía a irse a dormir. No era demasiado tarde y, a pesar de haber bebido, ella no se sentía especialmente ebria. Ya no recordaba al gordo, solo podía pensar en las historias de sus compañeros y las historias de Tamuras. Ella siempre estaba callada en las reuniones; su experiencia en combate era adecuada, pero no tenía ninguna historia en particular que valiera la pena contar.

			Caminó por la calle cuando accidentalmente pateó una piedra suelta. Tal vez fuera solo por aburrimiento o simplemente había bebido más de lo que creía y comenzó a jugar con la roca, empujándola, usando su bastón para moverla de un lugar a otro, y al final la pateó con fuerza, saliendo disparada, golpeando con una pared y rebotando de regreso hasta que regresó de vuelta a unos cuantos centímetros de donde ella la había pateado.

			Elysia sonrió y murmuró:

			—Segunda oportunidad.

			Pateó el peñasco una vez más y este de nuevo salió disparado, rebotando en la calle empedrada hasta que se perdió en la noche.

			Elysia siguió caminando por la calle y, justo antes de llegar a la pensión, Karan, el pordiosero, la saludó.

			—Hey, Karan —saludó Elysia en tono amistoso—. Amigo, ¿qué haces?

			El pordiosero se aproximó y dijo:

			—Nada, lo usual.

			Elysia se carcajeó y cuando logró tranquilizarse preguntó:

			—Karan, ¿todavía no escuchas nada sobre la mujer muerta?

			Karan se encogió de hombros y sacudió la cabeza:

			—No, lo lamento, no he escuchado nada al respecto.

			—Mmm… ¿Cómo sé que no me estás jodiendo? —preguntó Elysia.

			—Fácil, pagas con la entrega; si no entrego, no pagas —respondió Karan, tranquilo.

			—Lo sé, lo siento, somos amigos, Karan —respondió Elysia con la voz entorpecida por el alcohol—. Es solo que Rimmer se va de la ciudad y no quiero que se vayan sin saber de su mujer.

			—¿Por qué te importa, Ely? —preguntó Karan.

			—No me importa, o bueno, sí me importa. Es que me molesta la niña Yoka, pobre niña, no se merece eso, y el padre es un buen sujeto; me arregló la pata de palo y no me cobró —indicó Elysia al tiempo que se golpeaba la prótesis con el bastón.

			—Nadie se lo merece, Ely —respondió Karan—. Mejor déjalo.

			Elysia asintió levemente, soltó aire y se despidió de Karan. Ella continuó caminando hasta que llegó a la puerta de la pensión. La recibieron un par de guardias que abrieron la puerta y la dejaron pasar.

			Siguió por el camino hasta que llegó a los dormitorios en la pensión. Una vez dentro, cogió su ropa y se retiró a los baños.

			Los baños eran una suerte de duchas comunitarias y sanitarios, como los que había por toda la ciudad. Un rápido baño con agua helada mientras estaba sentada en una tabla. Anteriormente había intentado bañarse con la pierna de madera, pero el suelo resbaloso no había ayudado, por lo que optaba por sentarse en una tabla en el baño donde podía asearse.

			Elysia examinó su cuerpo. Su pierna amputada era un muñón mal cosido, y su otra pierna se había engruesado por el trabajo de cargar con todo su peso.

			Tenía un par de cicatrices pequeñas, nada particularmente llamativo: raspones de su infancia que habían dejado huellas más duraderas de lo habitual. Sus manos, que se habían suavizado en los meses cargando libros y barriendo el suelo del archivo, ya no tenían los callos de empuñar la lanza y cargar con leños. Ahora se habían desinflamado al punto que le parecían pequeñas, y fuera del dedo anular izquierdo que se había roto en una caída, sus manos estaban completamente lisas; hasta sus uñas habían crecido y se parecían a las de su compañera Aldith.

			Pasó su mano por su hombro derecho, haciendo a un lado su cabello, que había crecido hasta cubrirle los hombros, y tanteó otra cicatriz, una herida de flecha. La habían quitado rápido y había cicatrizado bien, y solo podía notarla como una línea delgada en su hombro.

			Aparte de eso, solo quedaba la cicatriz de su barbilla de cuando se había caído corriendo en una batalla. Había sido solo por un segundo; cayó, se levantó y continuó peleando. Terminó la pelea y la pequeña herida se había secado en una costra que se desprendió en menos de una semana, dejando una delgada línea de piel pálida.

			Terminó de asearse y se retiró a dormir. Estaba oscuro, salvo por un par de luminarias de aceite que apenas iluminaban el camino, y podía escuchar a los grillos desde el baño hasta el dormitorio.

			Elysia se detuvo un instante, levantó la mirada y pudo ver la cima de la primera catedral, el corazón de Jagan, a lo lejos. Lo sabía porque era ese, el edificio más alto, además de haber sido construido en una colina, era mucho más grande que cualquiera de las otras catedrales, mucho más que la catedral norte, y en la cima de la cúpula una antorcha ardía con fuerza como símbolo del sol que ardía siempre, sin importar el clima, la lluvia o la noche.

			Elysia llegó a su cama y notó que la mayoría de las camas en la pensión estaban vacías, lo que la alegró. Las camas vacías eran por soldados que se recuperaban y regresaban al frente, los que podían seguir peleando por el Dominio.

			Ya en su cama, ella pensó: «La historia de Tamuras y el Tindalo, me gustaría tener una historia así», se dijo Elysia para posteriormente quedarse dormida, en silencio, en su litera de la pensión de la iglesia.

			Al día siguiente, luego de escuchar la historia de Tamuras, Elysia se dirigió al campo de entrenamiento de la guardia de la región norte de la ciudad. Se presentó en cuanto terminó su turno en el archivo.

			El campo de entrenamiento consistía en un enorme terreno donde había docenas de personas practicando. Podía ver las caballerizas donde los caballos de la guardia se mantenían bajo el cuidado de los encargados, además del edificio del cuartel, una construcción imponente, diseñada como una pequeña fortaleza en la que se podían atrincherar a los civiles con el mínimo del personal, mientras el resto de la guardia protegía desde los muros exteriores. Un diseño conservado en todos los cuarteles con el propósito de asegurar la seguridad de las personas en Jagan.

			Elysia se aproximó a uno de los guardias que entrenaba a los reclutas y preguntó:

			—Guardia, dígame, ¿es posible registrarse para incorporarse a la guardia?

			El hombre volteó a ver a Elysia, apoyándose en un bastón, y dijo:

			—Lo siento, no creo que usted pueda incorporarse.

			—Yo soy una zent —aclaró Elysia.

			El guardia, al escuchar esto, se paró derecho y colocó su brazo a la altura de su pecho con el puño a modo de saludo. Elysia, al verlo, se alegró y reaccionó igual, cerrando su puño, pero al pararse derecha, el tronco que ahora tenía de prótesis, ligeramente disparejo, causó que perdiese el equilibrio, por lo que se apoyó en el bastón.

			El guardia, al notarlo, dijo:

			—Perdió su pierna, soldado.

			—Sí —respondió Elysia, resignada.

			—Lo lamento mucho —añadió—. Mi nombre es Laron Vlic, dígame, ¿tiene mucho que regresó del frente?

			—Más de un año —respondió Elysia.

			—¿Y qué ha hecho todo este tiempo? —preguntó Laron.

			—Bueno, yo he estado trabajando en la catedral norte, en archivo —indicó Elysia.

			—Oh, excelente, si sabe leer y escribir, siempre nos hacen falta escribas —respondió Laron, entusiasmado.

			—No totalmente, aún estoy aprendiendo —aclaró Elysia.

			—No se preocupe, tómese su tiempo. Cuando se sienta segura, regrese aquí; tendrá un lugar seguro. Tenemos a un gran grupo de veteranos retirados, pero que aún sienten que pueden hacer más por el Dominio.

			—Sí, yo estaba pensando si me pudiesen dar trabajo como instructora, o como guardia en algún puesto de vigía. Ya no puedo correr, pero con una prótesis mejor seguro que podré marchar y mantener seguro algún puesto.

			El rostro del guardia se mostró apenado y, poniendo una de sus manos en el hombro de Elysia, dijo:

			—Lo lamento, no podemos darle un puesto de activo, señora, pero no se preocupe, aún puede hacer mucho desde la retaguardia.

			Elysia guardó silencio y, con absoluta resignación, dijo:

			—Gracias, volveré después cuando pueda hacer más.

			—La estaremos esperando —se despidió el guardia, colocando su puño contra su pecho a modo de saludo, mientras Elysia se retiraba despacio del cuartel.

			Elysia avanzó por las calles por horas hasta que regresó a la pensión. Estaba anocheciendo, pero decidió que aún tenía tiempo y se detuvo en una cantina, donde volvió a beber, esta vez completamente sola. Contempló la mesa frente a ella por algunos minutos, terminándose su cerveza.

			Recordó que también le había pedido a Celmund, y este se había negado diciéndole exactamente lo mismo, y supuso que igual valía la pena intentarlo en otra guardia.

			«Bueno, mañana iré al cuartel noreste», pensó Elysia bebiendo del tarro, «y si eso no funciona, iré al noroeste después, y luego…».

			Elysia bajó el tarro de cerveza, recargó su barbilla sobre su mano, golpeando la mesa con su dedo índice, pensando en qué iba a hacer. Sin que Elysia lo notase, comenzaron a palpitarle las sienes y el sudor frío empezó a escurrirle por la nuca. Lentamente, los sonidos se alejaron, haciéndose cada vez más y más tenues, al punto que solo podía escuchar un agudo silbido y el golpeteo de su dedo contra la mesa. Su visión lateral comenzó a oscurecerse y el dolor de cabeza la hizo abstraerse de todo en el mundo, cuando el sonido de un plato quebrándose tras de ella la regresó a la realidad.

			Elysia se sorprendió, respirando de manera agitada. Volteó por la ventana y notó que ya había anochecido. Soltó el aire, frustrada, y luego de pagar, se retiró a descansar, para poder continuar el día de mañana con su búsqueda.
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